La verdadera naturaleza de la 
herejía por Teresa Stanfill Benns 


Introducción 


¿Cómo pueden los católicos cometer el pecado de herejía y cómo definen 
los teólogos la herejía? El reverendo Sixtus Cartechini, SJ escribió un 
artículo en 1951 titulado "Sobre el valor de las notas teológicas y los 
criterios para discernirlas". Fue un trabajo redactado para uso de los 
auditores de las Congregaciones Romanas, por lo que tiene valor para 
nosotros hoy. Primero define el dogma como una verdad propuesta por la 
Iglesia como revelada por Dios, de fide, de fide Catholica y de fide divina 
et Catholica . Da como ejemplo el dogma de la Inmaculada Concepción y 
el Credo de Atanasio. Explica que un dogma puede ser propuesto por 
definición solemne de papa o concilio o por el Magisterio Ordinario. Si 
estos dogmas son negados públicamente, uno incurre en la excomunión 
por herejía automáticamente y pierde el derecho a ser miembro de la 
Iglesia. 


Uno también puede ser excomulgado automáticamente por herejía contra 
la fe eclesiástica y perder la membresía de la Iglesia al negar una doctrina 
de fe eclesiástica. Esta es una verdad no revelada directamente por Dios, 
pero estrechamente relacionada con la revelación divina e infaliblemente 
propuesta por el magisterio para creer. Se verá que estas definiciones 
difieren de las que se ofrecen a continuación, una indicación de que la 
Iglesia es de una opinión sobre este tema. Las herejías que sostienen los 
tradicionalistas con respecto a la jurisdicción y la primacía del Romano 
Pontífice son principalmente herejías contra la fe divina y católica. Pero 
también hay muchas otras herejías que sostienen contra la enseñanza 
infalible. Algunos de estos se abordarán a continuación, así como en otros 
artículos. 


Rev. Mueller: Catecismo. 

Aquí está la definición de herejía del Rev. Michael Muller de su obra: 
(The Catholic Dogma: — Extra Ecclesiam Nullus Omnino Salvatur,? 
(1888). “Ahora, para mostrar claramente y comprender bien sus graves 
errores, debemos exponer claramente el punto en cuestión. Este punto 
es: — Fuera de la Iglesia Católica Romana no hay salvación.” Los herejes 
están fuera de la Iglesia Católica Romana; por lo tanto, si mueren como 
herejes, se pierden para siempre. “Aquí surge la pregunta: ¿Quién es un 
hereje? “La palabra “hereje” se deriva del griego y significa elegir o 
adherirse a cierta cosa. Por lo tanto, una persona bautizada, que profesa el 


cristianismo y elige por sí misma qué creer y qué no creer a su antojo, en 
oposición obstinada a cualquier verdad particular que sabe que es 
enseñada por la Iglesia Católica como una verdad revelada por Dios, es 
un hereje. . 


“Para hacer a una persona culpable del pecado de herejía, se requieren 
tres cosas: 


1. Debe estar bautizado y profesar el cristianismo. Esto lo distingue de un 
judío e idólatra; 


2. Debe rehusar creer una verdad revelada por Dios y enseñada por la 
Iglesia como tal revelada; 


3. Debe adherirse obstinadamente al error, prefiriendo su propio juicio 
privado en materia de fe y moral a la enseñanza infalible de la Iglesia 
Católica. 


De aquí se sigue que las siguientes personas son culpables del pecado de 
herejía: 


“UNO. Todos aquellos bautizados que profesan el cristianismo y 
rechazan obstinadamente una verdad revelada por Dios y enseñada por la 
Iglesia como tal revelada; 


DOS. Los que abrazan una opinión contraria a la fe, la mantienen 
obstinadamente y se niegan a someterse a la autoridad de la Iglesia 
Católica; 


TRES. Aquellos que deliberadamente dudan de la verdad de un artículo 
de fe, porque, por tal duda deliberada, realmente cuestionan el 
conocimiento y la verdad de Dios, y hacer esto es ser culpable de herejía; 


CUATRO. Los que saben que la Iglesia Católica es la única Iglesia 
verdadera, pero no abrazan su fe; 


CINCO. Los que podrían conocer la Iglesia, si la buscaran con franqueza, 
pero que, por indiferencia y otros motivos culpables, dejen de hacerlo; 


SEIS. Aquellos anglicanos que conocen la verdadera Iglesia, pero no se 
hacen católicos romanos, pensando que se acercan mucho a la Iglesia 
Católica, porque sus oraciones y ceremonias son como muchas oraciones 
y ceremonias de la Iglesia Católica, y porque su credo es el Credo de los 


Apóstoles. Estos son herejes en principio, porque — el carácter real de la 
herejía de rango, dice Santo Tomás de Aquino, — consiste en la falta de 
sumisión al magisterio divino en la Cabeza de la Iglesia. 


“La herejía, por lo tanto, es una corrupción de la verdadera fe. Esta 
corrupción, dice Santo Tomás de Aquino, se produce alterando las 
verdades que constituyen los principales artículos de la fe, o negando 
obstinadamente las que resultan de ellas. Pero, así como el error de un 
geómetra no afecta los principios de la geometría, así el error de una 
persona que no afecta las verdades fundamentales de la fe, no es herejía 
real. “Si una persona ha abrazado una opinión que es contraria a la fe, sin 
saber que es opuesta a la fe, no es, en este caso, hereje, si está dispuesto a 
renunciar a su error tan pronto como llega a conocer la verdad. . Pero es 
falso decir que sólo son de fe aquellas verdades que han sido definidas 
por la Iglesia, y que por lo tanto sólo es hereje quien niega una verdad 
definida” (fin de la cita del Rev. Muller). 


Reverendos McHugh y Callan 


Aquí vemos que en lugar de enfatizar la necesidad del bautismo en agua 
como lo hacen los seguidores de Feeney, el reverendo Mueller enfatiza la 
corrupción de la fe como la causa de la pérdida de la salvación eterna del 
hombre. También señala que aquellos que no investigan y especialmente 
aquellos que no reconocen al Romano Pontífice y se someten a él son 
culpables de herejía de “rango”. 


Para comprender mejor la herejía en todos sus detalles, consulte las 
enseñanzas de Santo Tomás de Aquino sobre este tema aquí: 

LINK A La Herejía de Santo Tomás de Aquino: 

(https: //www.betrayedcatholics.com/st-thomas-aquinas-summa- 
theologica-on-heresy/) 


Los reverendos McHugh y Callan, en su "Teología moral, un curso 
completo", comentan más sobre lo que enseña Santo Tomás. En resumen, 
señalan que: 


UNO. La herejía se define como “un error manifiestamente opuesto a la 
fe y consentido obstinadamente por quien había abrazado sinceramente la 
fe de Cristo (es decir, sólo los catecúmenos y los bautizados, que después 
del bautismo han conservado el nombre de cristianos — Can. 1325 82) ,” 
(++826, 827) 


DOS. La herejía se opone particularmente a la fe divina y católica 
(++826b). La fe divina y católica es la creencia en una verdad revelada que 


ha sido propuesta como tal por la Iglesia de manera solemne u ordinaria, 
incluidos los dogmas contenidos en los Credos y las definiciones de los 
Papas y Concilios (+4755b). 


TRES. Por “opuesto a la fe” se entiende cualquier juicio que, según las 
reglas lógicas de oposición entre proposiciones, es irreconciliable con la 
verdad de una fórmula de dogma o una censura por herejía. Ejemplo: El 
Concilio de Trento enseña que “todos los pecados cometidos después del 
Bautismo pueden ser perdonados en el Sacramento de la Penitencia”. 
Sería herético, por tanto, sostener que ningún pecado cometido después 
del Bautismo puede ser perdonado en el Sacramento de la Penitencia, o 
que algunos pecados no pueden ser absueltos, (+4826 c). 


CUATRO. Aquel que declara en discursos públicos o artículos que está 
de acuerdo con el Modernismo, o que se une abiertamente a una secta 
herética... es un hereje público, (++828 c). 


CINCO. La herejía no es formal a menos que uno rechace pertinazmente 
la verdad, conociendo su error y consintiendo en él. Pero para la herejía 
formal no se requiere que una persona dé su consentimiento por malicia, 
o que continúe en obstinado rechazo por mucho tiempo, o que se niegue a 
prestar atención a las advertencias que se le den. Pertinacidad aquí 
significa consentimiento verdadero al error reconocido, y esto puede... 
ser dado en un instante y no presupone una amonestación desatendida” 
(++829 b). 


SEIS. Las circunstancias que agravan el pecado incluyen: su naturaleza 
externa y manifiesta, manifestación a un gran número de personas unidas 
a la apostasía y adhesión a una secta herética, negando varios artículos o 
verdades definidas al mismo tiempo, (++832 bázc). 


SIETE. La fe... debe ser firme asentimiento, excluyendo la duda, (++840). 
La duda real, voluntaria pero especialmente positiva, deliberadamente 
entretenida con pleno conocimiento, también constituye herejía 

(Hs 841-45). 


Ahora, los reverendos McHugh y Callan explican en su Prefacio que las 
enseñanzas de su trabajo están “basadas en los principios, las enseñanzas 
y el método de Santo Tomás de Aquino, al tiempo que complementan a 
ese gran Doctor de la Iglesia de las mejores autoridades modernas”. Hay 
muchos casos en los que la herejía parece serlo pero no es 
verdaderamente herejía, pero esto es para que la jerarquía, no los laicos, 
juzgue final y oficialmente. (Los laicos pueden reconocer y condenar solo 
herejías notorias y manifiestas). La herejía es un peligro tan grande que la 


Iglesia ha dictaminado que incluso la apariencia debe considerarse una 
indicación de que existe hasta que se pruebe lo contrario (Can. 2200). Es 
importante que los católicos se den cuenta de que la Iglesia aplica el can. 
2200 82 incluso a los herejes materiales, quienes primero deben ser 
declarados libres de error por la Iglesia antes de que se pueda decir que 
las censuras por herejía ya no se aplican. 


A pesar de la garantía absoluta de infalibilidad que Cristo le hizo a Pedro, 
los tradicionalistas aún insisten en discutir la posibilidad de que un 
verdadero Papa pueda enseñar públicamente la herejía y, por lo tanto, 
perder su cargo. Esto es un desafío directo al fallo del Concilio Vaticano, 
poniendo en duda la primacía una vez más. Uno no puede cuestionar la 
garantía de Cristo de la fe de Pedro y seguir siendo católico. 


Durante décadas, los tradicionalistas han suavizado el significado y las 
consecuencias de la herejía porque afecta directamente a todos aquellos 
en quienes confían para que les brinden misa y sacramentos. Desprecian 
el derecho canónico porque enumera las muchas censuras ipso facto que 
se aplican en su caso. Diariamente el “clero” tradicionalista viola estos 
cánones y multiplica sus penas canónicas, sólo por desempeñar funciones 
eclesiásticas. Y aún siguen funcionando sus capillas o circuito de paseo. 
No hay temor de ofender a Dios, ni de engañar a los fieles; ningún 
horror de las muchas almas perdidas para siempre como resultado de la 
difusión del error. El dinero llega, los elogios y honores se acumulan y 
los años pasan rápidamente. Al final, la muerte llega para todos, incluso 
para estos mercenarios, pero continúan con Su farsa grotesca hasta el 


final. 


Todos los puntos presentados por los reverendos McHugh y Callan se 
aplican a los tradicionalistas de hoy en relación con su rechazo total de 
numerosas verdades de la fe divina y católica, definidas por el Concilio 
Vaticano en relación con el papado. Estos incluyen la negación de la 
naturaleza vinculante del magisterio ordinario, el significado obvio de las 
calificaciones para declaraciones infalibles, la primacía del Romano 
Pontífice, la necesidad del papado y la supremacía de jurisdicción del 
Romano Pontífice, entre varios otros. Todas estas verdades están 
fundamentadas en la Sagrada Escritura; definiciones de lo que Cristo 
realmente quiso decir e intentó cuando estableció el papado. Esta es la 
razón por la que la Iglesia sólo puede definirse por el papado, y no el 
papado por la Iglesia, como enseña el cardenal Henry Mamning. 
Terminamos este artículo con lo siguiente sobre la herejía del Cardenal 
Mamning: “Y por lo tanto, todo el que tiene en él el don de la piedad tiene 
también un odio instintivo de la herejía. El instinto que detesta y 


retrocede ante la herejía es parte del don de la piedad, porque la piedad 
ama la verdad revelada de Jesucristo. Se piensa que somos intolerantes y 
fanáticos, porque no mantendremos la paz con la herejía. Pero, ¿cómo 
puede un hombre amar a Jesucristo y no amar cada jota y tilde de Su 
verdad? Y si amamos su verdad, lo que la contradiga debe ser odioso, 
porque se contradice a sí mismo” (La misión interna del Espíritu Santo, 
pág. 236). 


Después de leer estos artículos sobre Roncalli y la herejía, debe quedar 
claro que Roncalli fue culpable de este crimen, un hecho que sus acciones 
como “papa” prueban incuestionablemente. 


Ningún tradicionalista le debe respeto ni obediencia; de hecho, el Papa 
Pablo IV dice que es perfectamente legítimo “apartarse con impunidad en 
cualquier momento de la obediencia y lealtad a dichas personas 
promovidas y elevadas y evitarlas como hechiceros, paganos, publicanos 
y heresiarcas...” 


Sin embargo, este Papa también les recuerda a aquellos que leen su Bula 
que sí deben a los Romanos Pontífices elegidos canónicamente verdadero 
respeto y obediencia, a pesar de las acciones del que se hace pasar por 
usurpador. 


La razón por la que el papado es tan poco estimado por los 
tradicionalistas hoy en día es porque aquellos que no eran sedevacantistas 
al menos se volvieron perpetuamente sospechosos de los antipapas y 
críticos de sus acciones. 


Ellos desmienten aquí con sus sospechas y críticas el hecho de que 
realmente no los consideraban verdaderos papas, porque nadie puede 
juzgar a un verdadero papa. 


Los sedevacantistas perdieron todo respeto por los papas, cuestionando lo 
que enseñaban e incluso difamando a los pontífices anteriores, cuando 
estaban obligados a aceptar y obedecer sus enseñanzas. 


En resumen, todo respeto y reverencia por el oficio papal fue destruido 
como resultado de la destrucción de la Iglesia por parte de los 
usurpadores del Vaticano IT . 


Lo que es necesario hoy, para comprender correctamente nuestra 
obligación actual de defender todas las enseñanzas papales pasadas, es 
que aprendamos una vez más a amar y reverenciar a los Vicarios de 


Cristo en la tierra y aceptar sus enseñanzas como provenientes 
directamente de El. Este es el tema de nuestra próxima consideración. 


Fin de este artículo 


A continuación: “La Herejía” según Santo Tomás de Aquino. 


